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LECTIO DIVINA 
6° DOMINGO DE PASCUA CICLO C 

  

 

LECTURA ORANTE 

Juan 14, 23-29: En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: "El que 
me ama, cumplirá mi palabra y mi Padre lo amará y vendremos a él y 

haremos en él nuestra morada. El que no me ama no cumplirá mis 
palabras. Y la palabra que están oyendo no es mía, sino del Padre, que 

me envió. Les he hablado de esto ahora que estoy con ustedes; pero el 
Paráclito, el Espíritu Santo que mi Padre les enviará en mi nombre, les 

enseñará todas las cosas y les recordará todo cuanto yo les he dicho. 
La paz les dejo, mi paz les doy. No se la doy como la da el mundo. No 

pierdan la paz ni se acobarden. Me han oído decir: 'Me voy, pero volveré 

a su lado'. Si me amaran, se alegrarían de que me vaya al Padre, 
porque el Padre es más que yo. Se lo he dicho ahora, antes de que 

suceda, para que cuando suceda, crean" 

MEDITACIÓN 

¿QUÉ ME DICE DIOS EN ESTE TEXTO? 

¿qué significa amar a Cristo? ¿Será cuestión de un mero sentimiento por 

sincero que éste sea? Veamos que nos dice al respecto Jesús mismo: “El 

que me ama, cumplirá mi palabra…el que no me ama no cumplirá mi 
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palabra”. Podríamos inferir, según las palabras del Maestro, que amarle 

significa cumplir su palabra, pero no se trata simplemente de imitar o 

repetir ciertas actitudes o expresiones del Jesús histórico y pensar que 

así estamos cumpliendo su palabra. Cumplir es llevar a plenitud en 

nuestras vidas el espíritu de la nueva ley, la ley del Espíritu significa 

configurar místicamente nuestra vida a la suya, significa de tal modo 

compenetrarnos con sus opciones y principios que nuestra mente sea la 

suya, que nuestro corazón lata con el compás del suyo, que sus ojos 

sean los nuestros para ver al hermano como Dios lo ve, significa que 

nuestra vida solamente tenga una finalidad: hacer la voluntad del Padre. 

El fruto es una realidad totalmente inédita y absolutamente impensable: 

¡Dios morando en el interior de cada singular creyente y en el seno de la 

comunidad! ¡Una nueva humanidad henchida de divinidad! ¡Poseedora 

de una fuerza imparable, irresistiblemente transformadora e invencible 

que brota de su seno inundando el cosmos entero en un baño de Gracia 

salvífica! 

¿Quién querría seguir bajo la esclavitud de la ley mosaica sabiendo que 

aquí y ahora es ya posible vivir en la libertad de la nueva humanidad? 

“Se los he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda, 

crean”. 

 

¿QUÉ ME PIDE DIOS EN ESTE TEXTO? 

• ¿Qué sentimientos tocó Dios con su Palabra? 

• ¿A qué me mueve Dios? 

 

 

 

 

 

 

 



 

 
 

3 

ORACIÓN: ¿QUÉ LE DIGO A DIOS A PROPÓSITO DEL TEXTO? 

 

CONTEMPLACIÓN: 

Este es un momento para que dejes volar tu imaginación y conectes con 

los sentimientos y emociones de los personajes de la escena. Cierra los 

ojos e imagina la escena evangélica. Escucha a Jesús que dice a sus 

discípulos: "El que me ama, cumplirá mi palabra y mi Padre lo amará y 

vendremos a él y haremos en él nuestra morada”. ¿Qué sentimientos o 

emociones crees que hayan suscitado estas palabras en los discípulos? 

Trata de ser empático, haz tuyos esos sentimientos. Escucha 

nuevamente a Jesús que dice: “El que no me ama no cumple mi 

palabra”. Ubica nuevamente lo que esto provoca en sus destinatarios, 

entre los cuales estás tú. ¿Cómo es la voz de Jesús? ¿Es grave o aguda? 
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¿Qué matices posee? Deja que su voz penetre hasta lo más profundo de 

tu ser, guarda silencio por unos minutos y agradece al Señor por su 

enseñanza.   

ACTIO: ¿Qué acciones concretas haré para responder a lo que Dios me 

pide hoy con este momento de oración? 

Sugerencias para la actio: 

• Dice Jesús que el que lo ama cumple sus mandamientos. 

Haz una lista con las 5 enseñanzas de Jesús que más te 

impacten, las que recuerdes con mayor claridad. 

• Una vez que hayas terminado esa lista y en un momento de 

oración, revisa con el Señor qué tanto vives, en realidad, 

esas enseñanzas en tu familia, con tus amigos, en tu 

comunidad, etc.   

• Pide al Espíritu Santo que te revele, en lo íntimo de tu 

corazón alguna enseñanza de Jesús que no alcances a 

comprender o te cause mayor dificultad y anota en tu 

cuaderno de oración lo que el Señor te haya revelado y 

pídele que te dé la fuerza para vivir eso que te ha revelado. 


